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I

Comienza nuestro relato en un interior hu¬
milde de la ciudad de Nueva York.

Y comienza con una escena patética: ¡una
pobre mujer que llora !

Hállase en la cocina preparando el modesto
condumio, y sus lágrimas 110 cesan de caer de
sus pupilas... llora porque está cortando unas
cebollas y no puede por menos de llorar.

Momentos después, penetró en la modesta
vivienda, comedor y cocina al mismo tiempo,
Patricio O'Brien, un honrado albañil, honra¬
do a ratos, en los ratos en que no empina el
codo hasta desarticularse como hace con harta
frecuencia.

Penetra, como decimos, en la morada ha¬
ciendo eses, como quien dice : toda la casa es
mía, llevando al hombro en una madera una
docena de ladrillos que, por falta de equili¬
brio, arroja en mitad del comedor y cocina a
un tiempo.

—Pero ¿qué haces, condenado?—preguntó
la vieja de los lloriqueos, horrorizada al ver
tantos ladrillos en su casa.
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—Los subía a la obra cuando sonó el sil¬
bato. Así es que los lie traído a casa para no
tener que cargármelos otra vez mañana.

—¡Borracho!... te han pagado hoy, lo huelo,
y todo lo que te traes a casa es un montón de
ladrillos y... una merlucina más grande que
ese tablón. Siéntate, siéntate, condenado, que
te voy a dar de comer.

Hízolo así el borracho, murmurando entre
dientes algo que 110 era ninguna oración, mien¬
tras la vieja le llevaba una fuente, dicién-
dole :

—Aquí tienes tu comida.
El beodo se fijó en el contenido de la fuen¬

te y exclamó: , ...

—Unas cebollas, un arenque y una torta...
Para tortas las que te voy a arrear-yo. Si te
has propuesto asesinarme, mujer fatal, dilo y
presenta la cara como un hombre.

.—¿Qué quieres que te sirva? ¿Un filete a
la Pompadour?

—¡Excusas! ló que tú pretendes es matar¬
me de hambre.

—Q te comes eso, o te hago tragar plato y
todo.

Al oír esta, amenaza el beodo se puso en
pie, agarró con su diestra el plato, sostuvo con
su izquierda la falta de equilibrio agarrándo¬
se a la mesa y... las tortas que aquél contenía
fueron a plantarse a la faz de la cocinera.

Aquella fué la señal de la batalla: todo lo
que pudo servir de proyectil voló por los ai-

5

res: platos, cazuelas, vasos, sillas, jarros, en
fin, todo cuanto pudieron haber a mano los
combatientes, se estrellaba contra sus citerpos q
muy cerca de ellos a causa de la poca pun;
tcría del borracho.

Lector, hora es ya de que te advierta que
esta escena tumultuosa se pasa en un escena¬
rio, y es una de las de la obra "La paz reina
en Irlanda" que se representa en el Teatro Im¬
perio de Nueva York.

Y mientras vuelan los platos de guardarro-

—¿Esto?..'¿Esto?... Te lias propuesto matarme.
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pía en el escenario del Imperia cansando la
hilaridad del distinguido y selecto público que
aquella noche llena el Teatro de bote en bote,
contemplemos el patio de butacas, o una par¬
te de él, pues nos interesa conocer algunos de
los personajes que forzosamente han de inter¬
venir en esta novela.

Cuando empieza la patética escena de los
lloriqueos eebollines, penetran en la sala atra¬
vesándola en toda su longitud, para ir a sen¬
tarse en la cuarta fila de butacas, números
pares, una familia, la de Abel Finkelbaum,
compuesta por su digna esposa Rebeca, grue¬
sa en exceso y hebrea; pero, como supone el
lector, no es una judía seca ; por Myrvan Fin¬
kelbaum, una tontería de criatura que lo úni¬
co que tiene feú es el apellido. Y con esta fa¬
milia y para terminar las presentaciones, va
Samuel Berkowvtz, pretendiente oficial de la
hija, favorecido por la madre, visto con dis¬
gusto por el padre y aborrecido por la niña.
La llegada de esta familia da lugar a escenas
de gran comicidad, pues primero se equivocan
de butacas y la señora como es muy gruesa
estorba a los que gozan del espectáculo, quie¬
nes murmuran y la empujan de un lado a
otro. Después de mucho revolotear por la sala,
hallan al fin, las butacas que les corresponden
de la fila segunda, donde se sientan por este
orden: hacia el interior, Abel Finkelbaum, y
a su izquierda, su señora, su hermosísima hija
y el novio de ésta.
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Bueno, solacémonos un instante en la con¬

templación de Myryan y reconozcamos que
realmente estas americanas son de abrigo. Y
agreguemos, que papá Finkelbaum sentía de¬
lirio por su hermosa hija y que no la hubie¬
ra cambiado por una primera hipoteca sobre
el Banco de Inglaterra.

Presentada ya al lector la familia Finkel¬
baum, sigamos la representación de la cele¬
brada comedia "La paz reina en Irlanda".

Esta noche la ficción es cosa auténtica, el
actor que representa al borracho, Patricio
O'Brien, al representar esta acción turbulen¬
ta lo hace perfectamente al natural. Su hijo
acaba de graduarse en Yale y el hombre lo ha
festejado, antes de ir al Teatro, agarrando una
soberbia papalina.

—¡No tires esa torta !—dice la que represen¬
ta el papel de madre, al ver que el esposo ai¬
rado levanta una soberbia torta en ademán de
lanzársela—, 110 tires esa torta.

El actor que amenaza con el pastel en la
mano se halla situado en el foro, enfrente de
los espectadores. Uno de éstos, precisamente el
novio de Myryan, al ver que el actor no se
determina a arrojar el dulce, proyectil, grita,
en medio de la hilaridad del público:

—¿Acabarás, buen hombre, de tirar esa
torta ?

El actor, animado por aquellas palabras,
arroja el pastel con toda su alma y la torta,
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¡ paf !, va a estrellarse a la cara del espectador
que tal petición ha hecho.

En la sala resonó una estruendosa carcaja¬
da, mientras Samuel Berkowytz, hecho una
lástima, protesta airado, y su novia se retuer¬
ce en una risa descompuesta

La familia Finkelbaum tiene que salir del
Teatro. El actor que tal desaguisado ha come¬
tido se adelanta a las candilejas para pedir
perdón al público, pues más de cuatro han re¬
cibido salpicaduras del dulce proyectil. Baja
el telón y la representación se da por termi¬
nada, mientras el empresario arma un sopon¬
cio al desgraciado actor, quien se dirige a su
camerino, después de ser despedido por aquél.

La señora de Finkelbaum, murmura al oído
de su esposo mientras sale del Teatro:

—¡Es su sino!... ¡torta que se pierde, torta
que se encuentra mi futuro yerno !

Entretanto, los cómicos y actrices comentan
el suceso:

—El pobre O'Brien se sienta apenado. Y to¬
do su dolor es que su hijo Jimmy se entere.

—El chico es el primero de su clase en Yale.
Granó varias matrículas de honor... en fin, un

prodigio.
Y así, por este estilo, van comentando el

triste suceso por el que pierden a uno de sus
mejores compañeros.

Cuando Patricio O'Brien se está descarac¬
terizando en su camerino, un ordenanza del
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Teatro le lleva un telegrama que te' apresura
a leer:

Patricio O'Brien,
Teatro Imperia dé -Nww. York

Salí ele Yale dyer. Estoy en la Cárcel Mo¬
delo. Ven en seguida a buscarme.

. Veintena ralle, 44.
Jimmy.

No hay para qué describir el terror que se
apoderó del actor al enterarse de esta horri¬
ble noticia.

Salió del Teatro, tomó un taxi y se dirigió
a la dirección indicada en el telegrama. En el
número indicado contempló un inmenso case¬
rón con apariencia de cuartel, o más bien, de
prisión. A la puerta un centinela, fusil al bra¬
zo, guardaba la entrada. Penetró en la man¬
sión y se dirigió al conserje:

—Mi hijo Jimmy me envió este telegrama—
y le enseña, el parte—, ¿qué es lo que ha
hecho?

—No lo quiera usted saber... ¡algo terrible!
Espere usted al lado de esta reja que ahora lo
verá..

Mientras el actor miraba al inmenso hall
que se veía a través de la reja, vió, con sor¬
presa, unos cuarenta presos, o mejor dicho,
presas, pues todas eran mujeres hermosísimas,
vestidas con amplios pantalones rayados. Ve-;
iiían todas en fila bailando el Charleston, a los
estrepitosos sones de un jazz-band. Cuando las
que parecían reclusas llegaron a la mitad del
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hall dejaron caer su amplia vestidura mascu¬
lina y quedaron casi en cueros, prosiguiendo
su alegre danza. Y entretanto notó O'Brien,
que tras de las rejas que rodeaban el hall,
asomaban una infinidad de jóvenes elegan
simos y muchachas a la. dernière que aplaudían
estrepitosamente.

En este instante se presentó tras de la reja
donde estaba su padre, Jimmy, un muchacho
de 25 años, alto, guapo y gallardo.

—Pero, ¿qué es esto?
—Papá, estás en el cabaret Ultra-Moderno,

único en el mundo.
—¿Por qué no me dijiste en el telegrama

que esta cárcel modelo era un cabaret?... ¡Qué
riquísimas están esas... condetmdas! Quiero
que me encierren en esta cárcel. ¡ Abran, abran
las puertas!

La reja se abrió y Patricio O'Brien fué con
su hijo a instalarse a una de las mesas donde
éste había hecho preparar dos cubiertos para
obsequiar a su padre, con una cena.

Los eomedorcitos, o reservados, de aquel ex¬
traño cabaret, estaban enrejados para que no
perdiesen el carácter de cárcel del placer.

—Jimmy, he resuelto dejar las tablas y me¬
terme de nuevo en mi antiguo negocio de azú¬
car y melaza.

—Eso, papá, es un oficio más dulce que el
de cómico.

En aquel momento Jimmy se fijó en cua¬
tro personajes que, en el reservado próximo,
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separado del lugar en qüe ellos se hallaban
por una reja, cenaban alegremente. Entre
aquellas cuatro personas había una muchacha
elegante, joven y hermosa, que no cesaba de
fijar su mirada en Jimmy.

Este llamó la atención de su padre sobre
aquella señorita:

—Papá, ¿ves esa tontería de muchacha?,
esa es la chica por la que estoy haciendo más
números que Inaudi. Los que la acompañan
son sus padres, riquísimos, tiene casa en Nue¬
va York y en Florida, pero ella, ¡oh!, ella es
un encanto. Su nombre es dulce y suave como
el murmullo de la brisa : Myryan Finkelbaum.

^ —Quítale el segundo nombre y entonces
sí que será dulce, como tú dices.

La familia Finkelbaum, al salir del Teatro,
después que Samuel se hubo cambiado de ,tra¬
je, había ido al cabaret donde ahora los ve¬
mos.

^

—Mira, papaíto—dijo Myryan a su padre—
ahí está el joven de quien te he hablado tan¬
tas veces, ¿verdad que es de una simpatía ava¬
salladora? Se llama O'Brien, ¿verdad que el
nombre es estridentemente irlandés?

—La cara del padre—dijo Finkelbaum—la
lie visto yo en algún sitio, pero no recuerdo
dónde.

Guiado por la invitación que le estaban ha¬
ciendo los ojos de Myryan, Jimmy dijo a su
padre :

—¿Quieres que vayamos con ellos?
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Un momento después Patricio O'Brien se
Sentaba al lado del señor Finkelbaum y Jimmy
cerca de su padre, a la misma mesa. Estable¬
cióse entonces un diálogo mudo entre el joven
O'Brien y Mvryan, diálogo que no;quedó des¬
apercibido a los respectivos papas, quienes se
daban.' codazos como diciendo: "Nuestros chi-
c'os'se quieren." ' '<■

' La orquesta había iniciado un fox-trot, y
•la sala se había llenado de parejas que lo bai¬
laban alegremente.

—Rebeca-— invito Finkelbaum-—-, en otro
tiempo bailabas como una peonza; anda, bai¬
la con Berkowytz. Es un as.

La señora de Finkelbaum tuvo un momento
de duda, pero, después de consultarlo con el
novio oficial de su hija, salieron ambos a bai¬
lar.

Jimmy se sentó entonces al lado de Myryan
y continuaron el idilio empezado con los ojos
de una manera más íntima, con gran satisfec-
eión de los respectivos papás, que parecían
llevar el juego de casar a sus muchachos.

Y mientras éstos se manoseaban escandalo¬
samente, los señores Finkelbaum y O'Brien
hacían la vista gorda conversando entre sí.

—¿A qué negocio se dedica usted, señor
O'Brien?

—Azúcar y melara... ya sabe usted que la
melara es la base del ron, y él ron se pagà
hoy en día ¿"precio ¿temro3íGlsuro;»¿itmo está
prohibido. ¿Por qué no. se asocia-usted con-.
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migo?, con su dinero y mi talento haríamos
fortuna.

—No, O'Brien, ya lina vez me metí en los
petróleos, y salí muy amargado.

—-¡Naturalmente!, pero se mete usted en
azúcar y melaza y sale usted endulzado.

-—Hombre, tiene usted razón. Vamos a ver.
Si me asocio con usted, Jimmy podrá venir a
casa con el pretexto de los negocios ¿no es
eso?

¡ Ni una palabra más !—y tendiéndole la ma¬
no, le dijo: •—Aquí tiene usted un socio.

Recuerde usted este título

¡MI HIJO ANTES QUE NADIE!

II

Han pasado los días. Irlanda se ha asociado
con Judea. Y cupido, que se burla de razas y
de credos, fué hundiendo más y más sus fle¬
chas en los corazones de Myryan y de Jimmy.

Este visita la casa de su amada con más
frecuencia de lo que quisiera la señora de Fin-
kelbaum, quien desea para su hija un partido
más halagüeño, en la persona de Samuel Ber-
kowytz. Este también frecuenta la casa, pero,
a causa del desdén de su lindo tormento, vese
obligado a cortejar más con la madre que con
la hija, la cual no se percata en despreciarle
sin tapujos.

Aquel día, Jimmy O'Brien se presentó a la
hora en que solía hacerlo todos los días, lle¬
vando un obsequio para su amada : era un mi¬
croscópico perro Lulú, blanco como un hampo
de nieve.

—¡Qué precioso!
—Es para ti.
-lOh, qué monadita!
Myryan cogió en sus brazos al perrito y lo

acariciaba, mientras Jimmy a su vez mimosea¬
ba la cabeza de la joven.

Esta dejó el Lulú en el suelo, y ambos se
acercaron al balcón donde conversaron en ín¬
timo coloquio:
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—Myryan, lie notado que tu madre me mi¬
ra eon muy malos ojos.

—Pero observa los de su bija y verás que
tú eres para ellos el sol, la vida, la gloria.

—■; Myryan !
—i Jimmy !... ¡mi vida!
Sus almas se fundieron en un beso.
—¿Cómo haremos? porque tu madre 110 nos

dará su consentimiento.
—Es verdad. Mamá está empeñada en que

me case con Bercowytz.
Mientras los jóvenes, muy encara melados,

proseguían su melifluo coloquio, y del otro lar
do de los cristales una lluvia torrencial hacía
eco al susurro de sus dulces palabras, llegó el
Señor Finkalbaum a la sala donde aquéllos ha¬
blaban, y desde el marco de la puerta los con¬
templó embelesado, sin fijarse en que su pa¬
raguas iba goteando sobre la alfombra del sa¬
lón. Como padre que veía con agrado los- amo¬
res de su hija con Jimmy, dio media vuelta
y se marchó para no estorbarlos.

El perrito Lulú lamía el agua que el pa¬
raguas del señor Finkelbaum había derrama¬
do sobre la alfombra, cuando- llegó la madre
de Myryan, y* dirigiéndose al lulú le regañó :

—¡Tunante! ¿Pero no ves lo que has hecho?
Y se puso a gritar como una loca llamando

la atención de los novios, quienes se acercaron
a la buena señora preguntándole la causa de
su disgusto.
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—¿De quién es este chucho ?—inquirió la
buena señora fuera de quicio.

-—Lo traje—contestó Jimmy—para regalár¬
selo a Myryan.

—¡Valiente obsequio!... ¡ún perro chico! y
fine además se permite ciertas libertades sobre
mi alfombra de ocho mil dólares. Joven, ¿con
qué derecho hace usted el amor a mi hija f

:—Señora Finkelbauñq amo a su hija y ten¬
go el propósito de casarme con ella.

-—Lo que usted dice, joven, es una solemne
aberración.

•—¿Por qué, señorá?
—No puedo explicarlo; pero, créame, es im¬

posible.
—No hay obstáculo que el amor no allane,

señora, y yo quiero a su hija con toda mi al¬
ma. Mi única ilusión es hacerla feliz.

•—Mi hija no se casará jamás con un
O'Brien. En sus sarcófagos, los huesos de los
Finkelbaum se estremecerían de espanto.

—¿Sabe usted lo que le digo, señora?... que
una Finkelbaum no sirve siquiera para lim¬
piarle las botas a un O'Brien.

Como ve el lector, los ánimos se habían
agriado pasando a los mutuos insultos. A esta
altura se hallaba la conversación entre ambos
enemigos, cuando llegaron Abel Finkelbaum y
Patricio O'Brien.

—¿Has oído, Abel, los insultos que tu mu¬
jer dirige a los O'Brien?

—¿Y tú, Patricio, te has percatado de los
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"que tu vástago dirige a los Finkelbaum? Na¬
da, queda disuelta nuestra sociedad. Y sepas
que no ha habido en el mundo un hombre que
haya insultado a un O'Brien y haya vivido
después para contarlo.

—Vamos, hijo m(o, no quiero tratos con los Finkelbaum

¡ Qué difíeil es pensar en el azúear cuando
no se tiene más que hiél en los corazones !

Los padres parecían haber reñido; pero los
hijos no querían pasar por el mismo rasero,
y juraron amarse a pesar de sus apellidos,

III

A pesar de los pesares, y 110 obstante las
amenazas de los dos socios, Finkelbaum y
O'Brien siguen siendo socios y metidos entre
azúcares y melazas.

El negocio de ambos había ido mento en
popa e hízoles ganar mucho dinero, a pesar
de las prohibiciones del Gobierno de importar
ron. Pero, súbitamente, vieron que su negocio,
próspero hasta entonces, iba en una decaden¬
cia ruinosa.

Hállanse ambos en el despacho de O'Brien,
y por su conversación vamos a colegir su si¬
tuación financiera.

—Por lo que veo, nos dirigimos a pasos agi¬
gantados hacia la bancarrota.

—Contigo, Abel, no tengo nada. Pero ¿por¬
qué se mete tu mujer con los O'Brien?

—Yo temía que estuvieras resentido conmi¬
go. Tú sabes, Patricio, que te qrúero como a
un hombre.

—En casa 110 oigo más que el nombre de
Berkowytz. Ese tipo me tiene amargada la
existencia.
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—El dice que es importador. Pero, no sé lo
que importa... ¡ni me importa!

En aquel momento, recibieron los socios un
cablegrama concebido en estos términos, y di¬
rigido a Patricio O'Brien:

Berkowytz, bajo mamo, yone trabas negocio.
Sería conveniente vinieran Islas Bahamas in¬
mediatamente para proteger ms intereses.—
Taylor.

—Amigo O'Brien, debemos partir inmedia¬
tamente para las Bahamas.

—Ni una palabra más. Tomaremos el pri¬
mer vapor.

Algunas semanas después nuestros dos so¬
cios se hallaban en las Bahamas, Islas del mar
Caribe, desde donde los contrabandistas de
ron y whysky emprenden sus cruzadas contra
el Imperio Seco.

Allí, supieron qué clase de pájaro era Ber¬
kowytz, pues se dedicaba con un barco de su
propiedad al contrabando de licores prohi¬
bidos.

—Conviene, Finkelbaum que tu mujer se
entera de quién es el pretendiente de tu hija,
de quien aquélla se halla enamorada. Si te pa¬
rece tomaré el hidroplano Nassau-Florida; e
iré a ver a tu mujer para que me firme el
contrato de casamiento de nuestros hijos.

-—Me parece que si no la engañas, ese con¬
trato no se firmará.

-—Se firmará si tú me permites que gaste
a tu mujer una buena broma.
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—Gástale todas las bromas que quieras. Es
el único gasto que te permito. Bile de mí lo
que te parezca; ella lo creerá todo menos la"
verdad.

Aquella misma tarde, Patricio O'Brien to¬
maba pasaje en el hidroplano Nassau-Florida,
y se trasladaba desde las Bahamas a Florida
donde pasaba el verano la familia Finkel¬
baum.

Apenas llegado se presentó en la casa de
campo de dicha señora Finkelbaum y, des¬
pués de preguntar al conserge por la ama de
la casa, recibió esta contestación :

—La señora Finkelbaum, me ha dicho que
le diga que no está en casa.

—Perfectamente—contestó O'Brien entran¬
do en el salón y sentándose—, dile, pues, que
me he marchado.

Pocos minutos después, la señora Finkel¬
baum se presenta en el salón malhumorada.

—¿No le dijo mi mayordomo que no esta¬
ba en casa.

—Señora, tenía que verla. Soy p'ortador de
un penoso encargo.

—Pero...
-—Prepárese a lo peor, señora. Su marido...
—¿Qué?... ¿Qué le ha pasado a mi mari¬

do? ■

—Pues..i que. se ha fugado con una indíge¬
na, una morenita tostada por el sol.

—No diga usted tonterías, O'Brien. Conoz¬
co muy bien a mi marido y sé que las tostadas
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lio le gustan más que con el chocolate Vaya,
dígame la verdad, ¿ha muerto"?

•—Sí, ha muerto.
—¡Ay!... ¡mi pobre Abel ha muerto'... ¡po-

brecito !

-—Pero, lo más triste del caso es que su po-
brecito Abel, ha muerto después de invertir
todo su dinero en sesenta mil cajas de whys-
ky en las Bahamas. Allí, señora, no valen una
gorda; pero, una vez desembarcadas en los
Estados Unidos, representan una millonada.

—¿Y qué le vamos a hacer, amigo O'Brien,
para no perder esa fortuna?

—Muy sencillo. Obtenga usted de Berko¬
wytz la facultad de cargar estas cajas de whys-
ky en el barco que tiene en las Bahamas y yo
le aseguro que ha de duplicar su capital.

—Sí, Berkowytz hará lo que yo quiera, con
la promesa de que se casará con mi hija.

Quedaron ambos en que se verían el día si¬
guiente después de contar con el barco de Ber¬
kowytz. Y, en efecto, así sucedió.

En esta segunda entrevista Patricio O'
Brien, llevó las cosas un poco más lejos:

—Señora—le dijo—, al morir su marido de¬
jó el negocio de las Bahamas a mi nombre ; así
es que si usted quiere que yo trabaje para sal¬
varle la fortuna de su difunto, debe usted fir¬
marme este documento.

Y el astuto Patricio O'Brien, le presentó
una copia del permiso que la señora Finkel-
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baum otorgaba para que su hija se casase con
Jimmy O'Brien.

ou sentencia de muerte hubiese firmado en

aquellas circunstancias. Aquella firma que iba
a poner al documento que se le presentaba, re-

: -'°r,taba—asi ai m*- m. illa—la sal¬
vación ue •> - ^rtuna. x u-aó.

Con este documente " ' "'so, Patricio
O'Brien, tomó de nuevo pasaje en el hidro¬
avión para las Bahamas.

Mientras los dos socios embarcan el whysky
con el rotulaje de melaza, en el buque de Sa¬
muel Berkowytz, consignándolo a su propia
casa de Nueva-York, volvamos a la Florida
para descubrir los manejos criminales del no¬
vio oficial de Myryan.

<aB>

Recuerde usted este titulo

i M1 HIJO ANTES QUE NADIE!



Myryan, continúa kus flirteos con Jimmy
O'Brien, no sin que se entere Berkowytz, quien
lleno de cólera dice a la joven:

—Myryan, no debería usted dirigir la pala¬
bra al hijo de un contrabandista de whysky.

—¿Eso dice usted?... Es un miserable—le
dijo Jimmy.

—Vaya, Samuel, no diga más. Hoy día na¬
die puede decir de este whysky no beberé.

—Usted se burla, Myryan, pero debe saber
que su padre fletó mi barco para transportar
melaza. Y ahora resulta que lo que ha embar¬
cado ha sido whysky. He avisado a los agentes
del fisco y cuando el barco llegue, todos los
que han intervenido en este negocio, irán de
patitas a la cárcel.

Cuando Myryan supo esta noticia, fué a
avisar inmediatamente a Jimmy para que a su
vez, lo hiciera al barco en que sus padres
traían la mercancía prohibida.

Jimmy fletó un hidroplano y en él se fué
al encuentro del bergantín en donde sus pa¬
dres traían el contrabando. Cuando los mari-
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neros del buque contrabandista vieron el hi-
dro, pensaron serían los empleados del fisco
que venían a bombardear el barco. Afirmán¬
dose más en esta suposición el hecho de que
Jimmy al hallarse sobre el barco arrojó un
paquete conteniendo el aviso de que les carga¬
dores serían detenidos al llegar a la Florida.

—¡Una bomba!—exclamaron los marinos.
Uno de ellos, el más valiente, se acercó al

paquete y rápidamente lo arrojó al mar, ase¬
gurando a sus compañeros que la bomba que¬
maba.

Creyendo que el buque iba a ser atacado por
el hidroavión—pues vieron que este se desli¬
zaba sobre las aguas, en persecución del bu¬
que—prepararon la ametralladora de a bor¬
do, y mal lo hubiese pasado el hijo de Patricio
O'Brien si no hubiese desistido de llegar has¬
ta el buque.

. Entre tanto la señora Finkelbaum se había
enterado de que no sólo su esposo no había
muerto, sino, y esto era lo peor, que venía ha¬
cia la Florida con un cargamento de licores y
que iba a ser apresado al desembarcar.

Madre e hija estaban preocupadísimas.
—Myryan, corre en busca de Berkowytz, él

sólo puede salvarnos, dile que haga lo que sea,
pero pronto.

Obedeció la hija, y Berkowytz, puso como
única condición, para levantar la acusación,
que tenía presentada contra los dos socios de
que Myryan se casase inmediatamente con el.
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Madre e hija accedieron, pues era el único
remedio para salvar a su esposo y padre res¬
pectivamente.

Un momento después, Berkowytz y Myryan
se hallan delante del juez que les va a unir en

—Scflora.es una orden de detención contra au esposo.

matrimonio. Después de las trámites legales
y en el momento en que el Juez iba a pedir el
consentimiento a los cónyugues, el Magistrado
preguntó :

—¿Han traído ustedes los correspondientes
testigos ?
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-—No, señor Juez; pero haga usted entrar a
cualquier persona.

En aquel momento la puerta se abrió y pe¬
netraron tumultuosamente los esposos Finkel-
baum, Patricio O'Brien y su hijo.

Myryan, al ver al hombre a quien amaba se
echó en sus brazos y sucedió lo inexplicable:
Casáronse Myryan y Jimmy. En cuanto a Ber-
kowytz, acusado de Pacer contrabando de lico¬
res prohibidos en el barco de su propiedad, fué
condenado a la cárcel.

Y así esta novela qué empezó con un paso
de tragedia en el Teatro Imperia de Londres,
termina en un paso de comedia en la Florida.

FIN
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